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Mensajes claves

Para contrarrestar el movimiento antigénero, los estados con una política exterior feminista (PEF) 
existente o que aspiran a tener una pueden trabajar conjuntamente para coordinar acciones para 
defender la agenda feminista y la justicia de género. Estas acciones pueden ser adoptadas en tres 
niveles: a nivel nacional, bilateral y global – a través de los espacios multilaterales.

Si el objetivo central de la PEF es defender y promover la justicia y la igualdad de género, es 
prioritario abordar las causas y tácticas de la reacción antigénero. Los estados con una PEF 
cuentan con una posición estratégica para abordar la complejidad y la naturaleza internacional de 
los movimientos antigénero.

Las cinco áreas políticas prioritarias son: dotar de recursos a los movimientos feministas; defender 
y mantener los derechos de las mujeres en acuerdos multilaterales; evitar el desembolso de 
fondos a plataformas de acción antigénero; proteger los derechos sexuales y reproductivos y las 
libertades civiles y políticas de todas las mujeres y personas LGBTQI+; contrarrestar los discursos 
y narrativas nocivas en los espacios digitales.
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Acerca de este informe de políticas
Este informe explora cómo los países con una política exterior feminista (PEF) y los países que 
aspiran a tenerla pueden actuar conjuntamente para desafiar las fuerzas antigénero que debilitan 
la justicia de género, la democracia, el espacio cívico, la vida pública y las normas globales en torno 
a la igualdad. Las recomendaciones clave se extraen de la literatura existente, junto con nuevos 
conocimientos recopilados de la serie de mesas redondas a puerta cerrada organizadas por ODI, 
“¿Hacia dónde se debe dirigir la política exterior feminista?”, organizadas en línea entre mayo y 
agosto de 2023.

Este informe de políticas se desarrolló a partir de la mesa redonda organizada por ODI 
sobre “¿Cómo puede la política exterior feminista contrarrestar la reacción antiderechos 
y antidemocrática?” Se basa en la experiencia de representantes del mundo académico 
especializado en PEF y diversos movimientos feministas globales que participaron en la 
conversación y expresaron puntos de vista tanto escépticos como esperanzadores sobre el 
potencial de la PEF (ver Anexo 1). Este informe también presenta ideas basadas en un documento 
marco de ALIGN (Khan et al., 2023) y debe leerse junto con una nota de antecedentes de 
la PEF (Michalko, 2023) que describe algunas de las tensiones y propuestas clave sobre la 
implementación de la PEF (ver también Brechenmacher, 2023).

Este informe presenta lecciones emergentes para lxs responsables de las PEF sobre cómo 
contrarrestar urgentemente los fenómenos globales de los movimientos antigénero y la reacción 
antifeminista, identificando cinco áreas de políticas prioritarias para la PEF y los estados 
aspirantes a la misma.
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Introducción
“Los Estados con una política exterior feminista deben asumir la responsibilidad de 
responder ante las reacciones violentas antingénero – sino, el problema de todxs se 
convierte en un problema de nadie.” 
Sandra Pepera, Directora, Género, Mujeres y Democracia, Instituto Nacional Demócrata

Las reacciones contra los avances en materia de igualdad de género, diversidad LGBTQI+ y 
feminismo es ahora un fenómeno global bien reconocido (Goetz, 2020; Datta, 2021) – en este 
informe de políticas se hace referencia a él como un movimiento antigénero. Este movimiento se 
manifiesta más claramente en el retroceso de los derechos sexuales y reproductivos, la reversión 
de las políticas de igualdad de género, el desfinanciamiento de los servicios relacionados y la 
restricción de las libertades LGBTQI+, así como la criminalización de la homosexualidad. Aquellxs 
que además pertenecen a grupos sociales y/o racialmente marginados son especialmente 
atacadxs, por grupos antigénero que promueven la intolerancia y la xenofobia en un esfuerzo por 
socavar las sociedades inclusivas (Butler, 2023).

Las iniciativas que tienen por objetivo atacar la igualdad de género y las causas feministas se han 
unido en un movimiento que vilipendia lo que se denomina ‘ideología de género’ en nombre de la 
defensa y el mantenimiento del poder y los valores patriarcales (Edstrom et al., 2023). Si bien las 
mujeres y las personas LGBTQI+ se enfrentan a un entorno cada vez más hostil como resultado 
de estas acciones, la negación de su igualdad de derechos está ligada a un debilitamiento más 
amplio de las normas democráticas, como por ejemplo la legislación para limitar el espacio cívico. 
A medida que aumentan los casos de crímenes de odio y feminicidios en lugares tan diversos 
como Turquía, Burundi y Canadá, hay un proceso más amplio en curso que está erosionando la 
confianza de la ciudadanía en la democracia, ya que los Estados no están cumpliendo su parte del 
contrato social ni proporcinando los servicios públicos necesarios (Goetz, 2023).

Para resistir el movimiento antigénero, la comunidad política internacional necesita tomar 
medidas coordinadas para defender y mantener la justicia de género. La política exterior 
feminista (PEF), con su enfoque centrado en abordar las fuerzas estructurales de la opresión y 
las desigualdades de poder (CFFP, 2021), puede ofrecer un enfoque innovador para participar 
en las relaciones internacionales, con un potencial además de diseñar soluciones que salven 
vidas, reduzca la violencia e impulse a la comunidad global a revitalizar su compromiso con la 
gobernanza democrática y los derechos humanos para todxs. Para ello, debe adoptar un enfoque 
transformador que evite actos superficiales de marca país, así como un “pinkwashing” o lavado de 
imagen “rosa” (Sowa, 2023) – la estrategia política de apropiarse de supuestos compromisos con 
los derechos de las minorías para enmascarar formas continuas de discriminación estructural u 
otros daños.
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Contexto
Para abordar la reacción antigénero a través de la PEF es necesario comprender primero las 
fuerzas impulsoras del movimiento y su impacto en la democracia (Khan et al., 2023). A pesar 
de sus diferentes afiliaciones religiosas y políticas, un conjunto de actores y actrices diversos 
y sus organizaciones han estado atacando la agenda de justicia de género en espacios locales, 
nacionales, internacionales y digitales durante décadas. Este tipo de grupos gastan enormes 
sumas de dinero  – 3.700 millones de dólares a nivel mundial entre 2013 y 2017 – (GPP, 2020) y se 
coordinan altamente, hasta el punto de que ahora se les empieza a denominar ‘movimiento anti-
derechos’ (CIVICUS, 2019; Shameen, 2021).

Este movimiento cuenta con una gran diversidad de partes interesadas, incluido el Vaticano, 
gobiernos selectos y ONG religiosas, así como individuos adinerados. Las instituciones 
relacionadas trabajan a través de redes transnacionales y movilizan flujos de financiación para 
influir en las leyes y políticas elaboradas en espacios multilaterales y en todos los continentes 
(McEwen, 2020; Datta, 2021; Shameem, 2021). Asimismo, construyen sus propios medios de 
comunicación y plataformas educativas (como PragerU), financian litigios, ejercen presión para 
influir en las políticas e incluso apoyan a individuos para que alcancen posiciones de poder político 
para influir en la toma de decisiones gubernamentales.

Los defensores y defensoras de este movimiento están trabajando arduamente para retener y 
ampliar el poder social, económico y político que ejercen, al tiempo que coartan el de la parte 
oprimida. Utilizan los roles y normas de género binarios tradicionales como arma para obtener 
apoyo público, resistirse al cambio y mantener su posición (Chenoweth y Marks, 2022; Khan 
et al., 2023). Esto va en detrimento de la democracia y en contra de los esfuerzos por reducir 
la desigualdad, lograr la justicia social y restaurar el bienestar de nuestro planeta (IPCC, 2022; 
Edstrom et al., 2023).

La naturaleza transnacional de la ‘ideología antigénero’ es un recordatorio de que los 
prejuicios patriarcales están arraigados en nuestros sistemas sociales, económicos y políticos 
globales, reproduciendo un status quo que normaliza la subordinación de las mujeres, la 
heteronormatividad y las nociones rígidas de masculinidad. Los frágiles logros conquistados por 
el movimiento feminista en materia de derechos para proteger a las personas de la violencia 
de género son atacados y cuestionados por movimientos antigénero por violar la ‘cultura’ y la 
‘religión’ tal y como estos grupos las interpretan (Sanders, 2018; Washington et al., 2021).

El crecimiento de los movimientos antigénero se ha reforzado y alineado con otra tendencia 
global: la recesión democrática (Mueller, 2023) o el ‘retroceso’. Algunos gobiernos autoritarios 
instrumentalizan políticas antigénero para aumentar la legitimidad y la estabilidad de sus 
gobiernos (Bjarnegård y Zetterberg, 2022). Por ejemplo, el gobierno turco dio marcha atrás en 
su compromiso con la igualdad de género con políticas religiosas cada vez más patriarcales y 
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conservadoras a medida que se volvía más autoritario (Arat, 2021). La creciente persecución 
de grupos minoritarios, incluida la comunidad LGBTQI+, se ha señalado como prueba de un 
retroceso democrático debido a la erosión de los derechos de las minorías (Flores et al., 2022).

En respuesta a las críticas sobre tal erosión de los derechos y libertades, el gobierno indio 
defiende sus políticas Hindutva en términos anticoloniales. El uso de la religión y la cultura atrae 
‘a grupos privados de sus derechos o alienados en tiempos de precariedad económica y cambio 
social, exigiendo la restauración de las normas patriarcales como una manera de mejorar sus 
vidas’, lo cual sirve como una distracción de la autocracia electoral y la desdemocratización. 
(Goetz, 2023).

Las PEFs podrían abordar estratégicamente la complejidad y la naturaleza internacional de 
los movimientos antigénero y, así, reafirmar su compromiso con los derechos humanos y la 
democracia, de los cuales la igualdad de género es una característica crucial (Lombardo, 2023). Si 
el objetivo central de las PEFs es defender y promover la justicia y la igualdad de género, abordar 
las causas y tácticas de las reacciones antigénero debe ser una prioridad. Desde su posición 
estratégica e influencia en el escenario global, los estados con PEFs tienen el potencial de trabajar 
juntos para crear una barrera más efectiva contra las fuerzas transfronterizas que actualmente 
están alimentando una regresión de los derechos de las mujeres y LGBTQI+ en todo el mundo.

Se pueden tomar medidas políticas en tres niveles: a nivel nacional, bilateral y global – a través de 
espacios multilaterales. Basado en las opiniones de figuras académicas destacadas y activistas 
sobre el terreno, y en la propia investigación de ODI, este informe de políticas sugiere áreas 
de acción que los gobiernos con PEF existentes y aspiracionales deberían considerar para 
contrarrestar la recesión democrática y la reacción antifeminista.
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1	 Dotar de recursos a los movimientos 
feministas que trabajan en la primera 
línea de la democracia y la defensa de 
los derechos colectivos

Históricamente, los movimientos de mujeres han luchado en la primera línea para defender 
los derechos humanos, derrocar dictaduras militares y exigir reformas democráticas en todos 
los continentes y geografías diversas (Chenoweth y Marks, 2022; Jaquette, 2001; Khan, 2018). 
Actualmente resisten la persecución de género en Afganistán bajo los talibanes y en la teocracia 
de Irán, al tiempo que enfrentan el ascenso de políticas autoritarias y mayoritarias en Turquía, 
Rusia e India.

Los movimientos feministas han logrado hacer frente al populismo misógino, como en Brasil 
bajo el presidente Jair Bolsonaro, y en Chile, donde lograron reformas democráticas históricas, 
lo que demuestra que son un electorado poderoso para la democracia (Carranca, 2018; Bakker, 
2019). El activismo feminista de la sociedad civil responsabiliza a los gobiernos de la prestación 
de servicios sociales (aunque a menudo cubre sus brechas) y ayuda a mantener la confianza de 
la ciudadanía en el Estado, en tiempos donde la desconfianza constante alimenta el populismo 
antidemocrático. Sin embargo, sin un apoyo diplomático coordinado y una mayor financiación, no 
se puede esperar que el activismo feminista detenga la marea de cambios regresivos que amenaza 
la democracia y la justicia de género.

Recuadro 1: Leading from the South

Leading from the South (LFS), que se traduce como “Liderando desde el Sur”, es un 
consorcio feminista liderado por el Sur Global, conceptualizado y administrado por cuatro 
fondos de mujeres líderes, incluidos el Fondo de Desarrollo de Mujeres Africanas, el Fondo 
de Mujeres de Asia, el Fondo de Mujeres del Sur y el Foro Internacional de Mujeres Indígenas. 
Su misión es fortalecer el activismo feminista, la promoción y los esfuerzos de cabildeo e 
incidencia de organizaciones lideradas por mujeres, niñas y personas trans, centrándose en 
movimientos y redes a nivel regional, nacional y de base en el Sur Global.
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Financiado por el Ministerio de Asuntos Exteriores de los Países Bajos, LFS recibió una 
financiación inicial de 42 millones de euros en 2017, para cuatro años. Esta financiación se 
amplió en 2020 con 80 millones de euros a desarrollar durante cinco años, con el apoyo 
adicional de la Fondation Chanel. Este es un ejemplo innovador de alianzas significativas 
entre gobiernos que promueven PEFs para apoyar a los movimientos feministas que están 
liderando el cambio y transformando las sociedades para lograr un acceso pleno a sus 
derechos humanos.

Fuentes: Leading from the South, 2023.

En términos de apoyo bilateral, se reporta que los movimientos feministas reciben menos del 1% de 
la AOD (Dolker, 2021) y los movimientos LGBTQI+ reciben solo el 0,04% de la Asistencia Oficial para 
el Desarrollo (AOD) (Global Philanthropy Project, 2020). Para ser eficaces, los grupos de activistas 
progresistas, los movimientos feministas y de defensa de los derechos humanos y del clima 
necesitan recursos (ver Recuadro 1), respaldo político y la libertad de trabajar en espacios cívicos 
abiertos. Su éxito y participación en procesos de diálogo darán crédito al ‘feminismo’ en las PEFs.

Recomendaciones de políticas que los gobiernos con PEF deberían considerar:

•	 Dotar de recursos a los movimientos por la justicia de género como aliados naturales de 
los estados con PEFs a través de nuevas modalidades, con fondos predecibles, de largo plazo, 
flexibles y básicos, así como fortalecer los mecanismos para la colaboración transfronteriza. 
Los Estados pueden fijar el objetivo de destinar el 20% de la AOD a iniciativas que tengan como 
objetivo principal la justicia de género (MamaCash, 2022).

•	 Apoyar al movimiento feminista para que participe en las negociaciones de género 
nacionales y multilaterales de los estados y así lograr el avance de los derechos humanos y la 
dignidad para todos.

•	 Financiar iniciativas de liderazgo feminista que mejoren la participación política de las 
mujeres.

•	 Trabajar en estrecha colaboración con la sociedad civil de los países socios 
para comprender mejor cómo apoyar su trabajo por la justicia de género y facilitar el 
establecimiento de redes y aprendizaje Sur-Sur.

•	 Financiar el ecosistema más amplio de financiación feminista con apoyo a los fondos de 
mujeres que están en mejor posición para financiar los movimientos de la manera más directa 
posible.

•	 Colaborar diplomáticamente con los gobiernos socios para proteger el espacio cívico 
para la movilización feminista autónoma, especialmente para los estados con PEF que no son 
donantes de AOD.



Informe de políticas de ODI7

2	 Defender y mantener la universalidad 
de los derechos humanos y de las 
mujeres en marcos de trabajo y 
convenciones acordados en 
espacios multilaterales

“Los países con PEF también tendrán que invertir en la defensa de los derechos de las 
mujeres tanto como en la política exterior actual invierte en negociaciones comerciales.” 
Dra. Anne-Marie Goetz, profesora clínica, Centro de Asuntos Globales, Universidad de Nueva York

Si bien los foros multilaterales han brindado espacios para la acción colectiva y la rendición de 
cuentas en materia de igualdad de género, la PEF se lleva a cabo en el ámbito global donde la 
soberanía estatal opera como una de las normas protegidas más sólidas. Esto permite a los estados-
nación erigir un muro detrás del cual se permiten las discriminaciones relacionadas con el género, 
en nombre de la soberanía nacional, la cultura o la tradición religiosa. Con un número creciente 
de Estados hostiles a los derechos de las mujeres, las prácticas nocivas a veces se defienden como 
preferencias culturales, en nombre de ‘preservar la nación’ (ver Recuadro 2).

Recuadro 2: El papel de la PEF en el desafío a la persecución de género 
en Afganistán e Irán

La persecución de género es un crimen de lesa humanidad reconocido. Sin embargo, muchos 
países todavía participan en políticas estatales para perseguir a las mujeres por motivos 
relacionados con el género. En Irán, es obligatorio que las mujeres usen velo y su incumplimiento 
se castiga ahora con hasta 10 años de prisión. Aunque muchos estados no tienen relaciones 
diplomáticas con Irán debido a sus desacuerdos con sus políticas gubernamentales y religiosas, 
los países que poseen PEF deberían trabajar con las organizaciones de mujeres iraníes e ir más 
allá de las preocupaciones de seguridad centradas en las armas nucleares para abordar otras 
preocupaciones expresadas por las mujeres iraníes y otros sectores electorales oprimidos.

En Afganistán, la persecución de las mujeres se extiende hasta la prohibición de trabajar, la 
educación y la vida pública. Sin embargo, hay crecientes llamados para reconocer al régimen 
talibán y colaborar con él a pesar de estas medidas. Los estados con PEF pueden ejercer una 
voz unificada a nivel multilateral para promover un discurso sobre cómo la diplomacia puede 
construir un consenso global contra la persecución de género y mostrar solidaridad con las 
mujeres que viven en estos países.
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Por ejemplo, los gobiernos con PEF podrían participar en el debate sobre el reconocimiento 
del ‘apartheid de género’ como un crimen contra la humanidad y, de ese modo, contribuir a 
hacer visible la persecución de género. Esto puede demostrar liderazgo intelectual y utilizarse 
para movilizar una acción internacional por la justicia de género.

Fuentes: Adebahr y Mittelhammer, 2020; Zelin, 2022; ACNUDH, 2023; Parent, 2023.

Turquía, después de patrocinar el Convenio de Estambul de 2011 para poner fin a la violencia 
contra las mujeres y la violencia doméstica, se convirtió en el primer país en retirarse. Esto ocurrió 
junto con un creciente autoritarismo electoral y niveles crecientes de violencia de género y 
reacción antifeminista, y se enmarcó en un nuevo discurso politizado para preservar la cultura y la 
religión turcas (Acar y Altunok, 2013; Altan-Olcay y Oder, 2021; Arat, 2021).

Hasta la fecha, los países con una PEF no han construido un frente contra las reacciones negativas, 
a pesar de la continua politización de los documentos de la ONU con fines ideológicos y religiosos, 
donde la ‘violación a la norma’1 (Sanders, 2018) ha dado lugar a la eliminación de décadas de 
consenso internacional sobre los derechos humanos de las mujeres (Goetz, 2023). 

Los estados con PEF –del Norte y del Sur Global– pueden liderar el camino invirtiendo en 
negociaciones de género a nivel multilateral y negándose a dejar de lado los derechos de 
las mujeres al priorizar la diplomacia que aboga por el respeto de estas convenciones. La 
coordinación de PEF, especialmente si se trabaja a través de coaliciones existentes como el Grupo 
PEF+ en la ONU y encabezadas por los países del Sur Global con una política exterior informada 
sobre feminismo, podría evitar la imposición neocolonial y ser un contrapeso eficaz a la presencia 
anticolonial y antigénero altamente organizada y dotada de recursos, decidida a ‘atacar las 
normas’ en espacios multilaterales (Shameem, 2017).

“¿Por qué permitimos que estas organizaciones sean acreditadas cuando trabajan contra 
los derechos humanos, contra los principios de la ONU? Eso me desconcierta.” 
Omair Paul, Oficial Senior de Defensa Global, ILGA (Asociación Internacional de Lesbianas, 
Gays, Bisexuales, Trans e Intersex) Asia

Por ejemplo, la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la 
Mujer (CEDAW, por sus siglas en inglés) fue ratificada por 179 países y fue elaborada con el apoyo 
de movimientos feministas de todo el mundo. Esta, así como otras convenciones y marcos de 
referencia, fueron avances históricos para la justicia de género. Trabajando junto con burócratas 

1	 Tal como lo define Sanders (2018), el término ‘violación de norma’ describe el proceso a través del 
cual los estados conservadores y los actores no estatales emprenden campañas concertadas en las 
Naciones Unidas para desafiar directamente las normas existentes (como las relacionadas con la 
libertad reproductiva, la igualdad social, económica y política) dentro de los acuerdos internacionales.



Informe de políticas de ODI9

y organizaciones de la sociedad civil, los gobiernos desarrollaron planes de acción nacionales para 
garantizar su implementación. Estos esfuerzos demuestran la interconexión entre las agendas 
políticas globales y nacionales.

Recomendaciones de políticas que los gobiernos con PEF deberían considerar:

•	 Proporcionar recursos y nombrar puestos clave o embajadorxs para promover la PEF 
e implementar una agenda centrada en la justicia de género, tales como los embajadores y 
embajadoras de igualdad de género o de derechos de las mujeres en Australia, Canadá, Francia, 
México, Países Bajos y Suecia.

•	 Financiar iniciativas que faciliten el acceso de la sociedad civil feminista y de lxs 
defensorxs de derechos humanos a espacios multilaterales clave, incluso como parte de las 
delegaciones gubernamentales, para fomentar vías hacia la influencia en políticas.

•	 Desafiar la corrupción en el sistema de acreditación de la ONU y los nombramientos 
de organizaciones de la sociedad civil donde actores anti-derechos se infiltran en espacios 
dedicados a promover los derechos de las mujeres.

•	 Rechazar colectivamente la alteración de las normas y adoptar una postura activa contra el 
lenguaje que erosiona los derechos, dotando a las representaciones diplomáticas y al personal 
encargado de la toma de decisiones de políticas en los espacios multilaterales, de sólidos 
mandatos y habilidades de negociación de género.

•	 Crear y fortalecer coaliciones existentes con otros países afiliados a la PEF en asociación 
con la sociedad civil feminista para intervenir con representantes feministas de alta calidad 
en foros multilaterales, incluida la Asamblea General de la ONU, la Unión Africana, la Unión 
Europea, la Comunidad Económica de los Estados de África Occidental (CEDEAO), ONU 
Mujeres, la Comisión sobre la Condición Jurídica y Social de la Mujer (CSW, por sus siglas en 
inglés) y la COP.

•	 Invertir en la construcción de consenso y coordinación Sur-Sur liderados por los estados 
con PEF en el Sur Global.

•	 Organizar, apoyar y financiar convenciones regionales y globales así como compromisos 
a nivel ministerial, como el Grupo PEF+ en la ONU, el Foro Generación Igualdad 
(ONU Mujeres, 2023), la conferencia Shaping Feminist Foreign Policy, la CSW africana y otros 
foros de justicia de género con participación de movimientos feministas y otros actores de 
la sociedad civil, como el Grupo Principal de Mujeres, el Caucus Principal de Derechos de las 
Mujeres y otros.

•	 Pedir urgentemente una rotación de género en el liderato de la Asamblea General de la 
ONU para combatir la creciente hostilidad hacia la igualdad y la justicia de género (GWL Voices, 
2023).

•	 Utilizar la influencia diplomática para entablar un diálogo político con Estados hostiles 
a los derechos de las mujeres, garantizando la participación de las mujeres y la rendición de 
cuentas por las violaciones de sus derechos en el Consejo de Derechos Humanos de la ONU.
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3	 Evitar la financiación de actores que 
socaven la igualdad de género y 
la justicia

Los países con PEF pueden cooperar para rastrear las redes transnacionales y los flujos de 
financiamiento que buscan impactar negativamente el trabajo nacional e internacional de justicia 
de género, así como las normas basadas en derechos. Los actores y actrices antigénero operan 
a través de ONG transnacionales e intergubernamentales con sede en Estados Unidos, la Unión 
Europea, Rusia y Arabia Saudita. Entre ellos se incluyen CitizenGO, Family Watch International, el 
Congreso Mundial de Familias, la Organización de Cooperación Islámica y la Alianza Defendiendo 
la Libertad (que, por ejemplo, es un grupo cristiano conservador de defensa legal con sede en 
Estados Unidos que trabaja para expandir los valores cristianos dentro de las escuelas públicas y 
en el gobierno, prohibir el aborto y restringir los derechos de las personas LGBTQI+). Entre 2008 
y 2017, las investigaciones muestran que los ingresos agregados de estos movimientos antigénero 
estadounidenses fueron de 6.200 millones de dólares; en ese mismo período, 11 organizaciones 
estadounidenses canalizaron al menos 1.000 millones de dólares a países de todo el mundo 
(Global Philanthropy Project, 2020).

Los gobiernos pueden actuar dentro de sus propios territorios y cooperar multilateralmente para 
dejar de proporcionar fondos que habiliten movimientos anti-derechos en el extranjero. Esto ha 
sido solicitado por activistas LGBTQI+ en Uganda que entienden cómo los estados nacionales 
están sujetos a tales fuerzas transfronterizas (Namubiru, 2023) y han rastreado el financiamiento 
de grupos fundamentalistas y de derecha en los EE. UU. hacia campañas anti-derechos en Uganda 
(Soita Wepukhulu , 2023).

La AOD también llega a actores y actrices antigénero. Los financiadores gubernamentales 
de proyectos sobre los derechos de las mujeres han desembolsado fondos a organizaciones 
religiosas con valores anti-LGBTQI+, como al Consejo Interreligioso de Uganda (Provost y 
Sekyiamah, 2023). Dado el bajo nivel actual de AOD que llega a las organizaciones feministas, los 
donantes bilaterales deben ser extremadamente cuidadosos con el desembolso de fondos para la 
igualdad de género y los derechos de las mujeres. Deben asegurarse de que los recursos lleguen 
a las organizaciones asociadas que defienden los derechos de todos los géneros y sexualidades, 
entendiendo que no todas las iniciativas de género son feministas. Por eso es tan vital trabajar con 
asociaciones o grupos feministas locales que conozcan sus comunidades.
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Recomendaciones de políticas que los gobiernos con PEF deberían considerar:

•	 Mejorar la debida diligencia de la AOD y los procesos de investigación sobre el desembolso 
de fondos a organizaciones que trabajan en género (Provost y Sekyiamah, 2023).

•	 Financiar y conducir investigaciones para mapear los flujos y fuentes de financiación anti-
derechos (es decir, Datta, 2021).

•	 Crear presión para que los mecanismos de transparencia rastreen las transacciones 
financieras transfronterizas por parte de iniciativas y organizaciones antigénero conocidos.

•	 Abordar el uso secreto de paraísos fiscales por parte de actores y organizaciones anti-
derechos, para alterar los impulsores estructurales de la reacción negativa (Goetz, 2023).

•	 Resaltar y apoyar el trabajo de grupos religiosos que promueven normas de igualdad de 
género, como Catholics for Choice y Muslims for Progressive Values en Estados Unidos.

•	 Apoyar iniciativas en países socios que mejoren la rendición de cuentas de los estados 
democráticos ante la ciudadanía mejorando los servicios públicos y las oportunidades de 
medios de vida.

•	 Abogar por la reestructuración de la deuda para apoyar la prestación de servicios públicos, 
que pueden fortalecer el contrato social y los derechos democráticos así como el bienestar 
de las personas. Esto puede diluir la desconfianza y la insatisfacción con la democracia que 
contribuyen al atractivo de los movimientos antigénero.
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4	 Proteger los derechos sexuales 
y reproductivos, y defender las 
libertades civiles y políticas de todas 
las mujeres y personas LGBTQI+, 
tanto en el propio país como en el 
extranjero

El consenso global internacional sobre la igualdad de género y los derechos de las mujeres, que 
se logró durante la década de 1990 a través de convenciones y plataformas de acción históricas 
de la ONU, se está perdiendo constantemente debido a la influencia de los Estados que resisten 
al lenguaje de los derechos humanos y la justicia de género (Goetz, 2019). Las organizaciones 
antigénero están trabajando a través de la ONU con estados que apoyan sus puntos de vista, 
como el Vaticano, Irán y Arabia Saudita, e históricamente Estados Unidos, para lograr la 
eliminación del lenguaje sobre derechos sexuales y reproductivos de los acuerdos internacionales 
(Washington et al., 2021). Esto pone en peligro el acceso de las mujeres a la salud reproductiva y a 
los servicios de aborto, lo cual repercute en su autonomía económica y política.

Los movimientos antigénero han creado narrativas convincentes y efectivas para ganar apoyo 
público y político para su agenda. Evocan nuevos tipos de derechos para socavar y desafiar 
sutilmente el discurso dominante sobre derechos humanos (Lewin, 2021). Defienden los 
‘derechos naturales, los derechos familiares y el derecho a la vida de los no nacidos’ (Sanders, 
2018) y utilizan un lenguaje de ‘derechos de los padres’ para justificar la eliminación de la 
educación sexual integral de los planes de estudio escolares (Venegas, 2022).

Al hablar de ‘ideología LGBT+’, los grupos populistas anti-derechos deslegitiman las identidades no 
heteronormativas que ven como una amenaza a la identidad nacional y avivan el odio contra los 
grupos marginados, desestabilizando la democracia y el progreso hacia sociedades inclusivas de 
género. Podría decirse que el éxito de estas narrativas en todo el mundo se debe a la financiación: el 
movimiento antigénero recibió el triple de financiación filantrópica que los movimientos LGBTQI+ 
(3.700 millones de dólares en comparación con 1.200 millones de dólares en 2013-2017) (GPP, 2020).

Estas narrativas son reaccionarias, anti-LGBTQI+ y anti-mujeres y niñas, y trabajan para polarizar 
la opinión pública y el discurso político. No se puede subestimar la importancia de las entidades 
estatales para la protección y defensa de los derechos humanos, especialmente en un contexto 
de creciente autoritarismo y partidos de extrema derecha en estados normalmente considerados 
democracias (ver también Bergman Rosamond y Davitti, 2022).
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Recomendaciones de políticas que los gobiernos con PEF deberían considerar:

•	 Comprometerse a financiar servicios ampliados de salud sexual y reproductiva para todxs 
y canalizar recursos hacia proveedores de servicios liderados localmente. Navegar los cambios 
impredecibles en la financiación de los donantes reuniendo recursos y tapando las brechas de 
financiación.

•	 Como estados miembros, rechazar las acreditaciones a iniciativas, grupos y 
organizaciones antigénero en espacios de políticas de género como la CSW, por sus siglas 
en inglés.

•	 Buscar instrumentos multilaterales que alienten cambios internos hacia la garantía de los 
derechos reproductivos.

•	 Priorizar la financiación hacia los movimientos de base y colaborar con grupos de 
defensa locales que lideren el activismo sobre los derechos reproductivos y de la comunidad 
LGBTQI+ (Stephenson et al., 2022).

•	 Facilitar espacios para la coordinación transfronteriza y el diálogo internacional sobre los 
derechos LGBTQI+ fuera de los entornos nacionales donde el espacio cívico se está reduciendo.

•	 Designar puestos diplomáticos especiales para abogar contra la persecución de género y 
por los derechos LGBTQI+ en foros globales y espacios de negociación, apoyar el trabajo del 
Experto Independiente de la ONU sobre Orientación Sexual e Identidad de Género (Cooper-
Cunningham et al., 2023).

•	 Establecer rutas de paso seguras para personas refugiadas que escapan de la persecución 
de género.

•	 Apoyar la investigación para desarrollar nuevas narrativas que contrarresten la retórica 
anti-LGBTQI+ y recuperen cualquier norma histórica o precolonial que apoye el pluralismo 
sexual y de género.
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5	 Contrarrestar discursos, narrativas 
y teorías de conspiración, 
especialmente en los espacios digitales

Los espacios digitales amplifican las voces reaccionarias, la masculinidad tóxica y las normas de 
género regresivas. Si bien sirvieron para elevar las voces de las mujeres durante los movimientos 
#MeToo y #MareaVerde, entre otros, las plataformas de redes sociales no reguladas son ahora 
un lugar de reacciones violentas. Los grupos reaccionarios utilizan las redes sociales para cultivar 
e inflamar el apoyo antifeminista, y también utilizan plataformas para coordinar campañas de 
tergiversación/desinformación de género, lo que a menudo supone un costo extremo para 
las mujeres en la política (#ShePersisted y Fundación Multitudes, 2023). Además, la teoría de 
la conspiración, la cual mantiene que la ‘ideología de género’ se utiliza para destruir la familia 
tradicional y la forma de vida ‘natural’, se está propagando ampliamente en el espacio digital 
(Marchlewska y Cichoka, 2020). Y existe una preocupación creciente sobre los vínculos entre la 
violencia de género en línea, como en los foros ‘incel’, y la violencia masculina fuera de línea (Bates, 
2020; Srinivasan, 2021).

Para hacer frente a la reacción negativa, los países con PEF deben abordar la principal brecha 
política en esta área, que está socavando la democracia y la cohesión política y social. Las 
narrativas antifeministas y anti-LGBTQI+ deben abordarse a nivel internacional, ya que los 
movimientos anti-derechos operan a través de las fronteras, trabajando para volver a afianzar 
las normas de género patriarcales y movilizar la resistencia ideológica a los logros obtenidos con 
tanto esfuerzo por parte de las mujeres y la población LGBTQI+.

Recuadro 3: Iniciativas globales para prevenir reacciones antigénero y 
retrocesos democráticos en línea

La violencia de género facilitada por la tecnología (VGFT) representa una amenaza para 
la democracia porque daña y silencia las diversas voces de las mujeres. Hasta ahora, las 
empresas tecnológicas no han logrado proteger a las mujeres, en especial a aquellas 
públicamente visibles y sujetas a múltiples discriminaciones interrelacionadas.

La naturaleza transnacional y global de estas empresas sustenta el problema de abordar la 
violencia en línea, incluida la difusión de desinformación y abusos de género, lo que llevó a 
varios gobiernos a promover una Alianza Global para la Acción contra el Acoso y Abuso en 
Línea por motivos de género.
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Establecida en 2021, esta Asociación Global (que forma parte de la Alianza Tecnológica para 
la Democracia) contó con el apoyo de varios gobiernos con una PEF como Chile y Canadá, 
junto con Suecia y Estados Unidos. Han apoyado la investigación sobre el impacto de la 
VGFT contra las mujeres en la vida pública, tales como periodistas, defensoras de derechos 
humanos y mujeres en la política. La coalición también emitió una declaración en apoyo de 
las mujeres en Irán tras la muerte de Mahsa ‘Jina’ Amini, pidiendo a los estados que trabajen 
con las empresas de plataformas digitales para crear un espacio en línea seguro, donde las 
mujeres y las niñas estén protegidas de la violencia patrocinada por el estado que busca 
impedirles su activismo.

Fuentes: di Meco, 2023; Social Development Direct, 2023; US Department of State, 2022.

Recomendaciones de políticas que los gobiernos con PEF deberían considerar:

•	 Dar prioridad a la política digital en la agenda global para abordar la misoginia en línea, 
como a través de la Alianza Global para la Acción contra el Acoso y Abuso en Línea por motivos 
de Género (ver Recuadro 3) y el Proyecto de Ley sobre Daños en Línea del Reino Unido.

•	 Crear estándares globales para contrarrestar las reacciones negativas en línea, incluidos 
marcos de trabajo transfronterizos que reduzcan el acoso cibernético y protejan a las mujeres 
en la vida pública y política.

•	 Diseñar medidas regulatorias digitales y algorítmicas para contrarrestar los contenidos 
contrarios a los derechos, la incitación al odio y la violencia así como la radicalización misógina 
en línea.

•	 Establecer coaliciones y mecanismos intersectoriales para compartir las mejores prácticas 
internacionales correspondientes a políticas de seguridad en línea, incluidas las normas para 
eliminar contenido dañino.

•	 Invertir en la formulación de narrativas y estrategias alternativas en línea para 
contrarrestar los mitos antigénero, trabajando con activistas de derechos locales a modo de 
generar enfoques y lenguaje localmente relevantes, así como contextualmente específicos.

•	 Invertir en educación, capacitación y programación de alfabetización digital con el 
objetivo de desarrollar las habilidades de la ciudadanía para identificar la desinformación, 
protegerse contra la radicalización y llevar una vida segura en línea.



¿Cuál es el siguiente paso de la política  exterior feminista para contrarrestar las reacciones antigénero?16

Conclusión
Los estados con PEF pueden ejercer su influencia política y su peso diplomático colectivo 
para contrarrestar un entorno político global cada vez más hostil, mediante el desarrollo de 
estrategias y alianzas cohesivas para contrarrestar los movimientos antigénero en los espacios 
internacionales. Los Estados deben brindar una respuesta coordinada para proteger y sostener 
los logros obtenidos con mucho esfuerzo, y que construyeron el marco de referencia global de 
derechos humanos para la justicia de género. Lxs feministas y otrxs activistas de movimientos 
sociales no pueden lograr esto por sí solxs: necesitan que los estados con PEF defiendan y apoyen 
su trabajo en nombre de todos los grupos marginados en todos los niveles, tanto nacional como 
internacional, y que exijan que los actores y actrices anti-derechos rindan cuentas dondequiera 
que operen.

Sin duda, algunos estados que adoptan la PEF deberán demonstrar también conciencia y 
humildad respecto de sus propios legados coloniales y su papel continuo en la aplicación de 
políticas imperialistas, racistas y neoliberales. Al hacer esto, mejorará su eficacia diplomática y su 
capacidad para entablar un diálogo significativo sobre justicia de género con los países del Sur 
Global. Para una colaboración efectiva, los países con PEF del Norte Global deben coordinarse 
mejor al trabajar con los países del Sur Global, especialmente a medida que la coalición de estados 
con PEF crezca y la atención se centre en su credibilidad para estar a la altura de los valores 
feministas que afirman abrazar, tanto en el propio país como en el extranjero.

Al combinarse con la prestación de servicios sociales y una gobernanza democrática 
responsable, estas opciones políticas para contrarrestar la reacción negativa resuenan con el 
objetivo de justicia de género de la PEF. Si bien existe un escepticismo válido por parte de la 
sociedad civil feminista en el Sur y el Norte Global sobre las intenciones y la coherencia de los 
estados nacionales que declaran una política exterior feminista, los gobiernos con una PEF 
pueden funcionar como faros en el mundo de las relaciones internacionales si demuestran 
ser consistentes. Esto significa estar a la altura de auténticos principios feministas, ejercer 
pragmáticamente la diplomacia para abordar las desigualdades estructurales y buscar un orden 
mundial basado en la democracia y los objetivos de justicia social.



Anexo 1: Lista parcial de participantes

La siguiente tabla enumera al grupo de participantes que asistieron a la mesa redonda organizada 
por ODI “¿Cómo puede la política exterior feminista contrarrestar las reacciones antiderechos 
y antidemocrática?” (31 de mayo de 2023) y acordaron incluir sus nombres en este informe 
de políticas de ODI. Para tener en cuenta: si bien el informe se basa en la experiencia y los 
conocimientos del grupo de participantes de la mesa redonda, las personas aquí mencionadas 
están libres de cualquier responsabilidad por su contenido.

Nombre Rol y organización

Josephine Ahikire Profesora asociada, Escuela de Estudios de la Mujer y el Género, 
Universidad Makerere

Annika Bergman-Rosamond Profesora titular, Universidad de Edimburgo

Saskia Brechenmacher Miembro del Fondo Carnegie para la Paz Internacional

Damjan Denkovski Director Ejecutivo Adjunto, Centro de Política Exterior Feminista

Beatriz Galli Consultora sénior de políticas y promoción, Ipas

Anne-Marie Goetz Profesora, Centro de Asuntos Globales, Universidad de Nueva York

Cheryl Hendricks Directora Ejecutiva y Profesora, Instituto para la Justicia y las 
Reconciliaciones

Paulina Ibarra Directora Ejecutiva, Fundación Multitudes 

Aditi Mukund Asociada de programa, Instituto Kubernein

Nkatha Murungi Subdirectora y profesora, Centro de Derechos Humanos, Universidad de 
Pretoria

Sohela Nazneen Investigadora, Instituto de Estudios del Desarrollo

Omair Paul Oficial superior de promoción global, Asociación Internacional de 
Lesbianas, Gays, Bisexuales, Trans e Intersex (ILGA) Asia

Sandra Pepera Directora, Género, Mujeres y Democracia, Instituto Nacional Demócrata 
(NDI)

Nela Porobić Investigadora y Coordinadora, Liga Internacional de Mujeres por la Paz y la 
Libertad

Rebecca Sanders Profesora asociada, Universidad de Cincinnati

Naureen Shamim Fundadora y Directora Ejecutiva, Noor

Khatondi Soita Wepukhulu Reportera de África Oriental, openDemocracy

Lyric Thompson Fundadora y directora ejecutiva, Feminist Foreign Policy Collaborative 
(Colaboración Feminista de Política Exterior)

Jessica Woodroffe Directora, Red de Género y Desarrollo (GADN por sus siglas en inglés)
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